
   INVITACIÓN A
   EFESIOS

Además de enviarles la carta a los colosenses, Pablo mandó al menos dos cartas 
más con Títico y Onésimo desde Roma (página 188). Una de ellas se ha conocido 
tradicionalmente como Efesios, pero en realidad no debe haberse escrito para los 
creyentes de la ciudad de Éfeso. La carta original no sobrevivió, pero hay muchas 
copias anteriores, y algunas de las más exactas están dirigidas sencillamente a los 
santos y fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso. Si esta carta hubiera sido escrita 
para los efesios, Pablo hubiera incluido extensos saludos personales al final, ya que 
estuvo dos años en Éfeso y llegó a conocer a muchas personas allí. Más bien les dice 
a sus lectores que se enteró de la fe que tienen, y que sin duda ellos han sabido de él 
también. Por tanto, al igual que los colosenses, esta es una carta que Pablo escribió a 
un grupo de creyentes a quienes nunca conoció en persona. 
 Una posibilidad es que se trate en realidad de una carta dirigida a Laodicea 
mencionada al final de la carta a los Colosenses (página 193). Los seguidores de 
Jesús en Laodicea se ajustan perfectamente al perfil de los destinatarios de esta 
carta también. Tenían la misma clase de relación con Pablo que la que tenían los 
colosenses: sabían que estaba en la cárcel, y que sus sufrimientos eran por el bien de 
ellos. Por otra parte, si Pablo les estaba escribiendo a los laodiceos, esperaríamos que 
se presentara a sí mismo como compañero de labor de su amigo Epafras. Pero Epafras 
no se menciona aquí. Así que otra probabilidad es que esta sea una carta general cuyo 
intento era el que circulara entre las iglesias del occidente de Asia Menor, para tratar 
los problemas que todas tenían en común.
 Aunque no sabemos con exactitud quiénes eran los pretendidos destinatarios, al 
menos podemos decir por la carta que eran gentiles que habían llegado a creer en 
Jesús. Pablo se dirige a ellos como a ustedes los gentiles. Marca un contraste entre 
nosotros, que ya hemos puesto nuestra esperanza en Cristo, es decir, él mismo y sus 
compañeros judíos, y también ustedes, cuando oyeron el mensaje de la verdad. Tal 
parece que habían vivido en un lugar de poca y directa influencia judía. No se los 
alentaba a seguir ciertos aspectos de la ley como si esto fuera necesario para apoyar 
su fe y ayudarlos a restringir sus deseos. En realidad, no parece que se hubieran 
preocupado de controlar sus acciones, por lo que tuvieron que ser exhortados a vivir 
mejor sus vidas.
 Como hace muchas veces en sus cartas, Pablo usa la apertura de la acción de 
gracias y la oración (muy extensas en este caso) para introducir su tema principal. 
Escribe que Dios lo resucitó de entre los muertos y lo sentó a su derecha en las 
regiones celestiales, muy por encima de todo gobierno y autoridad. De esta manera, 
Dios lo juntó todo bajo el gobierno de Jesús el Mesías. Pablo repite una frase del 
Salmo 8: Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo, para mostrar que Jesús 
es el verdadero ser humano. Jesús cumple el llamado humano original de regir sobre 
toda la creación apropiadamente.
 Pablo de inmediato saca la implicación de esto en la primera parte del cuerpo 
principal de su carta, que Jesús y los gentiles han sido reunidos en un solo cuerpo, con 
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Jesús a la cabeza. Esto significa que los gentiles que creen en Jesús ya no son extraños 
ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios. Tal 
como Pablo lo explica, Dios está creando una nueva humanidad por medio de la obra 
reconciliadora de Jesús.
 Pablo les dice a sus lectores que está orando para que ellos lleguen a comprender 
las implicaciones de su nueva identidad. En el resto del cuerpo principal de la carta, 
les expone estas implicaciones. Esos creyentes son parte de un cuerpo al que Dios le 
ha dado los recursos para asegurar que cada uno de sus miembros llegue a ser santo y 
maduro. Por tanto, ellos deben dejar su antiguo modo de vivir y practicar diariamente 
la pureza y la integridad en sus relaciones.
 Como en el caso de los colosenses, las responsabilidades de aquellos que están 
en autoridad y bajo ella (esposos y esposas, padres e hijos, siervos y amos) se usan 
como ejemplo importante de una nueva clase de relación que Dios espera. Pablo 
también les advierte a sus lectores que al procurar vivir un nuevo estilo de vida en 
este mundo, estamos entrando en una batalla espiritual. El pueblo de Dios debe estar 
alerta y debe armarse con los recursos que Dios ha provisto: toda la armadura de 
Dios.
 La despedida de Pablo es comprensiblemente breve, porque esta es una carta 
dirigida a personas que nunca conoció y por lo tanto no conoce bien. Aunque no 
podemos determinar con exactitud quiénes eran, aún así esta es una carta escrita 
para lectores de todos los lugares y todos los tiempos. En ella se documenta la 
transformación dramática que Dios realiza en las comunidades humanas cuando el 
mensaje de la verdad sobre el Jesús exaltado se escucha y se cree, proyectando la vista 
hacia el día en que Dios reunirá en él todas las cosas, tanto las del cielo como las de 
la tierra.



1:1–1:16

|  EFESIOS |

1P ablo, apóstol de Cristo Jesús por la voluntad de Dios,

a los santos y fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso:

2Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les concedan gracia y paz.

3A labado sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha ben-
decido en las regiones celestiales con toda bendición espiritual en 

Cristo. 4 Dios nos escogió en él antes de la creación del mundo, para que 
seamos santos y sin mancha delante de él. En amor 5 nos predestinó para 
ser adoptados como hijos suyos por medio de Jesucristo, según el buen 
propósito de su voluntad, 6para alabanza de su gloriosa gracia, que nos 
concedió en su Amado. 7 En él tenemos la redención mediante su sangre, 
el perdón de nuestros pecados, conforme a las riquezas de la gracia 8que 
Dios nos dio en abundancia con toda sabiduría y entendimiento. 9 Él nos 
hizo conocer el misterio de su voluntad conforme al buen propósito que 
de antemano estableció en Cristo, 10para llevarlo a cabo cuando se cum-
pliera el tiempo: reunir en él todas las cosas, tanto las del cielo como las 
de la tierra.

11 En Cristo también fuimos hechos herederos, pues fuimos predesti-
nados según el plan de aquel que hace todas las cosas conforme al desig-
nio de su voluntad, 12a fin de que nosotros, que ya hemos puesto nuestra 
esperanza en Cristo, seamos para alabanza de su gloria. 13 En él también 
ustedes, cuando oyeron el mensaje de la verdad, el evangelio que les trajo 
la salvación, y lo creyeron, fueron marcados con el sello que es el Espíri-
tu Santo prometido. 14 Éste garantiza nuestra herencia hasta que llegue la 
redención final del pueblo adquirido por Dios, para alabanza de su gloria.

15 Por eso yo, por mi parte, desde que me enteré de la fe que tienen en el 
Señor Jesús y del amor que demuestran por todos los santos, 16 no he dejado 
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de dar gracias por ustedes al recordarlos en mis oraciones. 17 Pido que el 
Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre glorioso, les dé el Espíritu de 
sabiduría y de revelación, para que lo conozcan mejor. 18 Pido también que 
les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a qué esperan-
za él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre los 
santos, 19y cuán incomparable es la grandeza de su poder a favor de los 
que creemos. Ese poder es la fuerza grandiosa y eficaz 20que Dios ejerció 
en Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos y lo sentó a su derecha 
en las regiones celestiales, 21 muy por encima de todo gobierno y autoridad, 
poder y dominio, y de cualquier otro nombre que se invoque, no sólo en 
este mundo sino también en el venidero. 22 Dios sometió todas las cosas al 
dominio de Cristo, y lo dio como cabeza de todo a la iglesia. 23 Ésta, que es 
su cuerpo, es la plenitud de aquel que lo llena todo por completo. 

1 En otro tiempo ustedes estaban muertos en sus transgresiones y pecados, 
2en los cuales andaban conforme a los poderes de este mundo. Se conducían 
según el que gobierna las tinieblas, según el espíritu que ahora ejerce su 
poder en los que viven en la desobediencia. 3 En ese tiempo también todos 
nosotros vivíamos como ellos, impulsados por nuestros deseos pecami-
nosos, siguiendo nuestra propia voluntad y nuestros propósitos. Como los 
demás, éramos por naturaleza objeto de la ira de Dios. 4 Pero Dios, que es rico 
en misericordia, por su gran amor por nosotros, 5 nos dio vida con Cristo, 
aun cuando estábamos muertos en pecados. ¡Por gracia ustedes han sido 
salvados! 6Y en unión con Cristo Jesús, Dios nos resucitó y nos hizo sentar 
con él en las regiones celestiales, 7para mostrar en los tiempos venideros la 
incomparable riqueza de su gracia, que por su bondad derramó sobre noso-
tros en Cristo Jesús. 8 Porque por gracia ustedes han sido salvados mediante 
la fe; esto no procede de ustedes, sino que es el regalo de Dios, 9 no por obras, 
para que nadie se jacte. 10 Porque somos hechura de Dios, creados en Cristo 
Jesús para buenas obras, las cuales Dios dispuso de antemano a fin de que 
las pongamos en práctica.

11 Por lo tanto, recuerden ustedes los gentiles de nacimiento — los que son 
llamados «incircuncisos» por aquellos que se llaman «de la circuncisión», 
la cual se hace en el cuerpo por mano humana—, 12 recuerden que en ese 
entonces ustedes estaban separados de Cristo, excluidos de la ciudadanía 
de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en 
el mundo. 13 Pero ahora en Cristo Jesús, a ustedes que antes estaban lejos, 
Dios los ha acercado mediante la sangre de Cristo.

14 Porque Cristo es nuestra paz: de los dos pueblos ha hecho uno solo, 
derribando mediante su sacrificio el muro de enemistad que nos sepa-
raba, 15pues anuló la ley con sus mandamientos y requisitos. Esto lo hizo 
para crear en sí mismo de los dos pueblos una nueva humanidad al hacer 
la paz, 16para reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo mediante 
la cruz, por la que dio muerte a la enemistad. 17 Él vino y proclamó paz a 
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ustedes que estaban lejos y paz a los que estaban cerca. 18 Pues por medio 
de él tenemos acceso al Padre por un mismo Espíritu.

19 Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino conciu-
dadanos de los santos y miembros de la familia de Dios, 20edificados sobre 
el fundamento de los apóstoles y los profetas, siendo Cristo Jesús mismo 
la piedra angular. 21 En él todo el edificio, bien armado, se va levantando 
para llegar a ser un templo santo en el Señor. 22 En él también ustedes son 
edificados juntamente para ser morada de Dios por su Espíritu. 

1 Por esta razón yo, Pablo, prisionero de Cristo Jesús por el bien de uste-
des los gentiles, me arrodillo en oración. 2Sin duda se han enterado del plan 
de la gracia de Dios que él me encomendó para ustedes, 3es decir, el misterio 
que me dio a conocer por revelación, como ya les escribí brevemente. 4 Al leer 
esto, podrán darse cuenta de que comprendo el misterio de Cristo. 5 Ese mis-
terio, que en otras generaciones no se les dio a conocer a los seres humanos, 
ahora se les ha revelado por el Espíritu a los santos apóstoles y profetas de 
Dios; 6es decir, que los gentiles son, junto con Israel, beneficiarios de la mis-
ma herencia, miembros de un mismo cuerpo y participantes igualmente de 
la promesa en Cristo Jesús mediante el evangelio.

7 De este evangelio llegué a ser servidor como regalo que Dios, por su 
gracia, me dio conforme a su poder eficaz. 8 Aunque soy el más insigni-
ficante de todos los santos, recibí esta gracia de predicar a las naciones 
las incalculables riquezas de Cristo, 9y de hacer entender a todos la rea-
lización del plan de Dios, el misterio que desde los tiempos eternos se 
mantuvo oculto en Dios, creador de todas las cosas. 10 El fin de todo esto es 
que la sabiduría de Dios, en toda su diversidad, se dé a conocer ahora, por 
medio de la iglesia, a los poderes y autoridades en las regiones celestiales, 
11conforme a su eterno propósito realizado en Cristo Jesús nuestro Señor. 
12 En él, mediante la fe, disfrutamos de libertad y confianza para acercar-
nos a Dios. 13 Así que les pido que no se desanimen a causa de lo que sufro 
por ustedes, ya que estos sufrimientos míos son para ustedes un honor.

14 Por esta razón me arrodillo delante del Padre, 15de quien recibe nombre 
toda familia en el cielo y en la tierra. 16 Le pido que, por medio del Espíritu y 
con el poder que procede de sus gloriosas riquezas, los fortalezca a uste-
des en lo íntimo de su ser, 17para que por fe Cristo habite en sus corazones. 
Y pido que, arraigados y cimentados en amor, 18puedan comprender, jun-
to con todos los santos, cuán ancho y largo, alto y profundo es el amor 
de Cristo; 19en fin, que conozcan ese amor que sobrepasa nuestro conoci-
miento, para que sean llenos de la plenitud de Dios.

20 Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imagi-
narnos o pedir, por el poder que obra eficazmente en nosotros, 21 ¡a él sea 
la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús por todas las generaciones, por los 
siglos de los siglos! Amén. 
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1 Por eso yo, que estoy preso por la causa del Señor, les ruego que vivan de 
una manera digna del llamamiento que han recibido, 2siempre humildes 
y amables, pacientes, tolerantes unos con otros en amor. 3 Esfuércense por 
mantener la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz. 4 Hay un 
solo cuerpo y un solo Espíritu, así como también fueron llamados a una 
sola esperanza; 5un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo; 6un solo Dios 
y Padre de todos, que está sobre todos y por medio de todos y en todos.

7 Pero a cada uno de nosotros se nos ha dado gracia en la medida en 
que Cristo ha repartido los dones. 8 Por esto dice:

«Cuando ascendió a lo alto,
se llevó consigo a los cautivos
y dio dones a los hombres.»

9(¿Qué quiere decir eso de que «ascendió», sino que también descendió 
a las partes bajas, o sea, a la tierra? 10 El que descendió es el mismo que 
ascendió por encima de todos los cielos, para llenarlo todo.) 11 Él mismo 
constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; y a 
otros, pastores y maestros, 12a fin de capacitar al pueblo de Dios para la 
obra de servicio, para edificar el cuerpo de Cristo. 13 De este modo, todos 
llegaremos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a una 
humanidad perfecta que se conforme a la plena estatura de Cristo.

14 Así ya no seremos niños, zarandeados por las olas y llevados de aquí 
para allá por todo viento de enseñanza y por la astucia y los artificios de 
quienes emplean artimañas engañosas. 15 Más bien, al vivir la verdad con 
amor, creceremos hasta ser en todo como aquel que es la cabeza, es decir, 
Cristo. 16 Por su acción todo el cuerpo crece y se edifica en amor, sostenido 
y ajustado por todos los ligamentos, según la actividad propia de cada 
miembro.

17 Así que les digo esto y les insisto en el Señor: no vivan más con pen-
samientos frívolos como los paganos. 18 A causa de la ignorancia que los 
domina y por la dureza de su corazón, éstos tienen oscurecido el enten-
dimiento y están alejados de la vida que proviene de Dios. 19 Han perdi-
do toda vergüenza, se han entregado a la inmoralidad, y no se sacian de 
cometer toda clase de actos indecentes.

20 No fue ésta la enseñanza que ustedes recibieron acerca de Cristo, 21si 
de veras se les habló y enseñó de Jesús según la verdad que está en él. 22Con 
respecto a la vida que antes llevaban, se les enseñó que debían quitarse 
el ropaje de la vieja naturaleza, la cual está corrompida por los deseos 
engañosos; 23ser renovados en la actitud de su mente; 24y ponerse el ropaje 
de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios, en verdadera justicia y 
santidad.

25 Por lo tanto, dejando la mentira, hable cada uno a su prójimo con la 
verdad, porque todos somos miembros de un mismo cuerpo. 26«Si se eno-
jan, no pequen.» No dejen que el sol se ponga estando aún enojados, 27 ni 
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den cabida al diablo. 28 El que robaba, que no robe más, sino que trabaje 
honradamente con las manos para tener qué compartir con los necesi-
tados.

29 Eviten toda conversación obscena. Por el contrario, que sus pala-
bras contribuyan a la necesaria edificación y sean de bendición para 
quienes escuchan. 30 No agravien al Espíritu Santo de Dios, con el cual 
fueron sellados para el día de la redención. 31 Abandonen toda amargura, 
ira y enojo, gritos y calumnias, y toda forma de malicia. 32 Más bien, sean 
bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, 
así como Dios los perdonó a ustedes en Cristo. 

1 Por tanto, imiten a Dios, como hijos muy amados, 2y lleven una vida 
de amor, así como Cristo nos amó y se entregó por nosotros como ofren-
da y sacrificio fragante para Dios.

3 Entre ustedes ni siquiera debe mencionarse la inmoralidad sexual, 
ni ninguna clase de impureza o de avaricia, porque eso no es propio del 
pueblo santo de Dios. 4Tampoco debe haber palabras indecentes, conver-
saciones necias ni chistes groseros, todo lo cual está fuera de lugar; haya 
más bien acción de gracias. 5 Porque pueden estar seguros de que nadie 
que sea avaro (es decir, idólatra), inmoral o impuro tendrá herencia en 
el reino de Cristo y de Dios.  6Que nadie los engañe con argumentaciones 
vanas, porque por esto viene el castigo de Dios sobre los que viven en la 
desobediencia. 7 Así que no se hagan cómplices de ellos.

8 Porque ustedes antes eran oscuridad, pero ahora son luz en el Señor. 
Vivan como hijos de luz 9(el fruto de la luz consiste en toda bondad, justi-
cia y verdad) 10y comprueben lo que agrada al Señor. 11 No tengan nada que 
ver con las obras infructuosas de la oscuridad, sino más bien denúncien-
las, 12porque da vergüenza aun mencionar lo que los desobedientes hacen 
en secreto. 13 Pero todo lo que la luz pone al descubierto se hace visible, 
14porque la luz es lo que hace que todo sea visible. Por eso se dice:

«Despiértate, tú que duermes,
levántate de entre los muertos,
y te alumbrará Cristo.»

15 Así que tengan cuidado de su manera de vivir. No vivan como necios 
sino como sabios, 16aprovechando al máximo cada momento oportuno, 
porque los días son malos. 17 Por tanto, no sean insensatos, sino entien-
dan cuál es la voluntad del Señor. 18 No se emborrachen con vino, que lleva 
al desenfreno. Al contrario, sean llenos del Espíritu. 19 Anímense unos a 
otros con salmos, himnos y canciones espirituales. Canten y alaben al 
Señor con el corazón, 20dando siempre gracias a Dios el Padre por todo, en 
el nombre de nuestro Señor Jesucristo.

21Sométanse unos a otros, por reverencia a Cristo. 22 Esposas, sométanse 
a sus propios esposos como al Señor. 23 Porque el esposo es cabeza de su 
esposa, así como Cristo es cabeza y salvador de la iglesia, la cual es su 
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cuerpo. 24 Así como la iglesia se somete a Cristo, también las esposas deben 
someterse a sus esposos en todo.

25 Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se 
entregó por ella 26para hacerla santa. Él la purificó, lavándola con agua 
mediante la palabra, 27para presentársela a sí mismo como una iglesia 
radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna otra imperfección, sino san-
ta e intachable. 28 Así mismo el esposo debe amar a su esposa como a su 
propio cuerpo. El que ama a su esposa se ama a sí mismo, 29pues nadie ha 
odiado jamás a su propio cuerpo; al contrario, lo alimenta y lo cuida, así 
como Cristo hace con la iglesia, 30porque somos miembros de su cuerpo. 
31«Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su esposa, 
y los dos llegarán a ser un solo cuerpo.» 32 Esto es un misterio profundo; yo 
me refiero a Cristo y a la iglesia. 33 En todo caso, cada uno de ustedes ame 
también a su esposa como a sí mismo, y que la esposa respete a su esposo. 

1 Hijos, obedezcan en el Señor a sus padres, porque esto es justo. 2«Hon-
ra a tu padre y a tu madre — que es el primer mandamiento con prome-
sa— 3para que te vaya bien y disfrutes de una larga vida en la tierra.»

4Y ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos, sino críenlos según la 
disciplina e instrucción del Señor.

5 Esclavos, obedezcan a sus amos terrenales con respeto y temor, y con 
integridad de corazón, como a Cristo. 6 No lo hagan sólo cuando los estén 
mirando, como los que quieren ganarse el favor humano, sino como 
esclavos de Cristo, haciendo de todo corazón la voluntad de Dios. 7Sirvan 
de buena gana, como quien sirve al Señor y no a los hombres, 8sabiendo 
que el Señor recompensará a cada uno por el bien que haya hecho, sea 
esclavo o sea libre.

9Y ustedes, amos, correspondan a esta actitud de sus esclavos, dejan-
do de amenazarlos. Recuerden que tanto ellos como ustedes tienen un 
mismo Amo en el cielo, y que con él no hay favoritismos.

10 Por último, fortalézcanse con el gran poder del Señor. 11 Pónganse toda la 
armadura de Dios para que puedan hacer frente a las artimañas del dia-
blo. 12 Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra pode-
res, contra autoridades, contra potestades que dominan este mundo de 
tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales. 
13 Por lo tanto, pónganse toda la armadura de Dios, para que cuando lle-
gue el día malo puedan resistir hasta el fin con firmeza. 14 Manténganse 
firmes, ceñidos con el cinturón de la verdad, protegidos por la coraza de 
justicia, 15y calzados con la disposición de proclamar el evangelio de la paz. 
16 Además de todo esto, tomen el escudo de la fe, con el cual pueden apagar 
todas las flechas encendidas del maligno. 17Tomen el casco de la salvación 
y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios.

18Oren en el Espíritu en todo momento, con peticiones y ruegos. Man-
ténganse alerta y perseveren en oración por todos los santos.
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19Oren también por mí para que, cuando hable, Dios me dé las palabras 
para dar a conocer con valor el misterio del evangelio, 20por el cual soy 
embajador en cadenas. Oren para que lo proclame valerosamente, como 
debo hacerlo.

21N uestro querido hermano Tíquico, fiel servidor en el Señor, les con-
tará todo, para que también ustedes sepan cómo me va y qué estoy 

haciendo. 22 Lo envío a ustedes precisamente para que sepan cómo esta-
mos y para que cobren ánimo.

23Que Dios el Padre y el Señor Jesucristo les concedan paz, amor y fe a 
los hermanos. 24 La gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor Jesu-
cristo con amor imperecedero.
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Desde la prisión en Roma, Pablo envía a sus amigos Tíquico y Onésimo a Asia Menor para 
que entregaran las cartas que conocemos como Colosenses y Efesios. Tíquico no conocía 
a la gente a la que Pablo le estaba escribiendo, por eso Pablo tuvo que presentarlo en 
estas cartas (páginas 193 y 203).  Onésimo era oriundo de Colosas y posiblemente era 
conocido allí.  Aun así, Pablo también tuvo que escribir en nombre de él; de hecho, debió 
escribir otra carta para él debido a que Onésimo había sido el esclavo de un próspero 
colosense llamado Filemón, que recibía a la comunidad de los seguidores de Jesús en su 
propia casa.  Onésimo había huido, probablemente robándole a Filemón en el proceso, 
y había llegado a Roma.  Allí se convirtió en seguidor de Jesús. Ayudaba a Pablo en 
la cárcel, pero ahora Pablo necesitaba que regresara a Colosas.  Pablo esperaba que 
Filemón no solo perdonara a Onésimo, sino que lo acogiera ya no como a esclavo, sino 
como algo mejor: como a un hermano muy querido.
 En esta breve carta a Filemón, Pablo resalta el cambio que se ha operado en la vida 
de nésimo. u nombre significa útil en griego, y Pablo le dice a ilemón que aunque 
Onésimo anteriormente había sido inútil (un siervo con el que no podía contar), ahora les 
era útil a ambos. La carta le recuerda a Filemón cuánto le debe a Pablo, ya que fueron los 
propios colaboradores de Pablo los que trajeron las buenas noticias de Jesús a su ciudad. 
Pablo dirige esta carta no solo a Filemón, sino también a Arquipo, otro líder de la iglesia, 
y a Apia (probablemente la esposa de Filemón), tal vez con la esperanza de que ayudaran 
a persuadir a Filemón para que hiciera lo que él le estaba pidiendo. Sin embargo, no 
le impone ninguna obligación a Filemón.  En último término apela a él con base en el 
amor, aunque también le promete honrar las demandas de justicia al restituir todo lo que 
Filemón demandara.
 Es muy probable que la apelación de Pablo tuviera éxito, porque de otra manera 
esta carta y las otras dos que Onésimo y Tíquico llevaban, no se hubieran preservado. 
Una tradición dice que Onésimo no solamente fue liberado para trabajar con las 
iglesias, sino que con el tiempo llegó a ser el líder de la gran e influyente comunidad de 
creyentes en feso. En su vida, por lo tanto, tenemos un ejemplo específico de la clase 
de transformación que se realizaba en miles de vidas a medida que las buenas nuevas de 
Jesús se esparcían a lo largo y ancho del imperio romano. 
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|  FILEMÓN |

1P ablo, prisionero de Cristo Jesús, y el hermano Timoteo,

a ti, querido Filemón, compañero de trabajo, 2a la hermana Apia, a Arqui-
po nuestro compañero de lucha, y a la iglesia que se reúne en tu casa:

3Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les concedan gracia y paz.

4S iempre doy gracias a mi Dios al recordarte en mis oraciones, 5porque 
tengo noticias de tu amor y tu fidelidad hacia el Señor Jesús y hacia 

todos los creyentes. 6 Pido a Dios que el compañerismo que brota de tu fe 
sea eficaz para la causa de Cristo mediante el reconocimiento de todo lo 
bueno que compartimos. 7 Hermano, tu amor me ha alegrado y animado 
mucho porque has reconfortado el corazón de los santos.

8 Por eso, aunque en Cristo tengo la franqueza suficiente para ordenarte 
lo que debes hacer, 9prefiero rogártelo en nombre del amor. Yo, Pablo, ya 
anciano y ahora, además, prisionero de Cristo Jesús, 10te suplico por mi 
hijo Onésimo, quien llegó a ser hijo mío mientras yo estaba preso. 11 En otro 
tiempo te era inútil, pero ahora nos es útil tanto a ti como a mí.

12Te lo envío de vuelta, y con él va mi propio corazón. 13Yo hubiera que-
rido retenerlo para que me sirviera en tu lugar mientras estoy preso por 
causa del evangelio. 14Sin embargo, no he querido hacer nada sin tu con-
sentimiento, para que tu favor no sea por obligación sino espontáneo. 15Tal 
vez por eso Onésimo se alejó de ti por algún tiempo, para que ahora lo 
recibas para siempre, 16ya no como a esclavo, sino como algo mejor: como 
a un hermano querido, muy especial para mí, pero mucho más para ti, 
como persona y como hermano en el Señor.

17 De modo que, si me tienes por compañero, recíbelo como a mí mis-
mo. 18Si te ha perjudicado o te debe algo, cárgalo a mi cuenta. 19Yo, Pablo, lo 
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escribo de mi puño y letra: te lo pagaré; por no decirte que tú mismo me 
debes lo que eres. 20Sí, hermano, ¡que reciba yo de ti algún beneficio en el 
Señor! Reconforta mi corazón en Cristo. 21Te escribo confiado en tu obe-
diencia, seguro de que harás aun más de lo que te pido.

22 Además de eso, prepárame alojamiento, porque espero que Dios les 
conceda el tenerme otra vez con ustedes en respuesta a sus oraciones.

23T e mandan saludos Epafras, mi compañero de cárcel en Cristo Jesús, 24y 
también Marcos, Aristarco, Demas y Lucas, mis compañeros de tra-

bajo.
25Que la gracia del Señor Jesucristo sea con su espíritu.


